INSTRUCCIONES PARA LOS MINISTROS QUE SIRVEN EL ALTAR

Queridos hermanos:

Preparando la solemnidad de Corpus Christi, se me ocurrió mandarles éste documento que había preparado para los ministros de comunión.

La acción más importante que realiza la Parroquia es la celebración de la Eucaristía, especialmente la Eucaristía Dominical, por eso he querido enviarles éste pequeño instructivo. Imagino que para algunos será divertido y para otros novedoso, la idea es que tengamos criterios comunes aún cuando cada sacerdote haga las cosas “a su modo”.

Algunos conceptos
1. Credencia:
mesa auxiliar donde se dejan los objetos necesarios para la celebración de la Eucaristía.
2. Cáliz: 

vaso sagrado en la cual se consagra el Vino.
3. Copón: 
vaso sagrado en el cual se consagran las hostias (se diferencia del cáliz porque tiene tapa).
4. Corporal:
lienzo de género blanco que se utiliza para depositar sobre él, el cuerpo (de ahí el nombre de corporal) y la sangre de nuestro Señor Jesucristo. Se caracteriza porque se dobla en 4 partes con el objeto de que cualquier partícula del cuerpo de Cristo quede dentro del corporal al momento de ser doblado. El corporal no puede ponerse por el revés, ni tampoco ventilarse en el aire para que quede bien estirado (se caerían las partículas y perdería su sentido). 
5. Purificador:
lienzo de género blanco que se utiliza para recoger todas las partículas que pudiere haber en los copones y patenas y para secar el cáliz después de haber sido purificado.

6. Palia:

cartón forrado en género blanco que se pone sobre el cáliz para evitar que cualquier cosa pueda caer dentro del cáliz.

7. Patenas:
vasos sagrados en los cuales los ministros llevan la comunión a los fieles (cumple las veces del copón). Es también la pequeña bandeja que acompaña el cáliz con la hostia sacerdotal. Se llama también patena a la bandeja con la cual el acólito acompaña al ministro en el momento de la comunión con el fin de evitar que caigan partículas al suelo.

8. Sagrario: 
lugar donde se guarda el Copón con las ostias consagradas.
9. Vinajeras:
botellas en las cuales se lleva el agua y el vino para la Misa.

10. Lavabo:
lavatorio con el cual el sacerdote se lava las manos como signo de su propia purificación antes de la consagración. 

11. Manutergio:
lienzo de género blanco con el cual el sacerdote se seca las manos (de ahí el nombre de manutergio).
12. Misal:

libro de oraciones con el cual el sacerdote celebra la Eucaristía.

13. Atril:

sirve para apoyar el Misal sobre el altar.

14. Campanillas: (su uso no es obligatorio) sirven para llamar la atención de los fieles en la consagración y se tocan en los siguientes momentos: a) en la Epíclesis: al comienzo de la Plegaria Eucarística, momento en que el sacerdote invocando al Espíritu Santo impone las manos sobre el pan y el vino. b) en la Elevación: tanto del pan consagrado como del vino consagrado, se toca 3 veces cada vez. c) cuando el sacerdote se arrodilla después de haber hecho la elevación tanto del cuerpo de Cristo como de la sangre de Cristo. d) Cuando el sacerdote se arrodilla antes de mostrar al Cordero de Dios.
Durante la bendición con el Santísimo las campanillas se tocan e veces mientras el sacerdote bendice al pueblo con el Santísimo Sacramento.
15. Leccionario:
libro desde el cual se leen las lecturas bíblicas.

16. Ambón:
lugar desde el cual se leen las lecturas bíblicas.

17. Altar:

mesa que, habitualmente, ha sido consagrada para la celebración de la eucaristía. El altar representa a Cristo que es al mismo tiempo: sacerdote, víctima y altar. No es una mesa para dejar cosas: copones, patenas, vinajeras, etc.

18. Sede:

es la silla en la cual se sienta el sacerdote que preside la Eucaristía.

Tanto el Altar como el Ambón y la Sede son llamados “lugares teológicos”, tienen una particular importancia porque representan a Cristo. Cristo es el Altar en el que se ofrece el sacrificio al Padre. Cristo nos habla desde el Ambón a través de la proclamación de su palabra. Cristo desde la Sede preside nuestra eucaristía por medio del ministerio de los sacerdotes.
Algunos criterios

1. La eucaristía debe estar revestida de la máxima solemnidad. Ello no se logra cuando improvisamos las cosas (lecturas, cantos, ministros de comunión etc.)
2. Los movimientos deben ser los mínimos y estos pausados y reverentes (evitar carreras).

3. Cuando es necesario el ministro debe acercarse con confianza evitando pasar las cosas desde lejos, hasta estirándose para ello. 

4. En la medida de lo posible, los ministros que sirven el altar, no leen las lecturas.

5. En la medida de lo posible, los ministros que llegan tarde a Misa no están en condiciones de distribuir la comunión.

6. Las señoras que van a distribuir la comunión no deben usar perfumes o cremas en las manos y deben vestir sobriamente.

Antes de la Misa

1. En la medida de lo posible, el ministro revisará que esté puesta la llave del Sagrario y el número de hostias que hay en la Reserva. Para conocimiento de los ministros, en el copón grande (que es el más bajo) caben más o menos 600 hostias, en el chico (que es el más alto) caben más o menos 350 hostias, y en las patenas nuevas (las doradas) más o menos 250 hostias. Eso sirve para calcular si hay hostias suficientes o cuántas son las necesarias  para que no falten y para que tampoco sean excesivas.

2. El ministro responsable o coordinador de la Misa revisará que estén puestas las lecturas que corresponden al día. Es de notar que en los domingos hay 3 ciclos “A”, “B” y “C”, es  muy fácil equivocarse y poner las lecturas del 3er domingo de cuaresma pero del ciclo equivocado. Actualmente estamos en el ciclo “C” que se prolonga hasta el  primer domingo de Adviento en que comenzaría el ciclo “A”.

3. Aún cuando los sacristanes lo preparan, es bueno cerciorarse del funcionamiento de los micrófonos.
Durante la preparación del altar
1. El ministro pasa al sacerdote lo necesario para la celebración de la Eucaristía en el siguiente orden:

a) El cáliz con el purificador, la patena que contiene la hostia sacerdotal, el corporal y la palia (normalmente todo está junto). Para trasladar el cáliz se pone siempre una mano sobre el corporal para evitar que los demás elementos se caigan o resbalen.

b) Las patenas con las hostias que serán consagradas en la Misa.

c) Las vinajeras: el vino y el agua, cada botella en una mano (sin tapas) evitando ponerlas sobre el altar.
d) El Lavabo con el Manutergio

Durante el Cordero de Dios

1. El ministro, en la medida de lo posible, ha designado previamente a los ministros de comunión y los lugares donde será distribuida la comunión. Entre ellos habrá designado al ministro que traerá la “reserva” desde el Sagrario. Éste deberá acercarse al altar para que el copón con las hostias consagradas quede sobre el corporal.
2. Entretanto el ministro traerá hasta el altar las patenas vacías en las que se distribuirá la comunión.

Durante la Comunión

1.     
Los ministros que ayudan a distribuir la comunión, evitarán ubicarse en lugares donde obstaculicen el paso de la gente para acceder a otros ministros. Una vez que terminen de dar la comunión, los ministros deberán estar atentos para ayudar en otro lugar cuando sea necesario.
3. El ministro que trajo la reserva desde el Sagrario será el encargado de reservar nuevamente el Santísimo Sacramento. Se deposita el copón en el Sagrario, se hace la genuflexión y luego se cierra la puerta del Sagrario y se retira.

2. Al volver dejarán las patenas sobre el corporal, y hecha la debida genuflexión ante el Señor Sacramentado, se purificarán los dedos y volverán a su lugar con discreción.
Después de la Comunión
1. El ministro que está ayudando en el altar recibe las patenas y copones ya purificados y los deja en la credencia.

2. Una vez que se han retirado todos los capones y patenas debidamente purificados, el ministro trae la vinajera con el agua con la que será purificado el cáliz. Luego deja la vinajera en la credencia y recibe el cáliz ya purificado por el sacerdote.

3. En el caso extraordinario en que sea el ministro quien hace la purificación, debe, en la medida de lo posible, hacerlo sobre el corporal y cuidar “escrupulosamente” que las partículas caigan en el cáliz.
Cuando hay acólitos (niños o jóvenes) los ministros deben hacer lo que les corresponde sin quitar a los acólitos su propia función (llevar las patenas al altar, pasar el agua para purificar el cáliz, etc.). No es recomendable que sean los ministros quienes den instrucciones a los niños, ellos las reciben directamente del sacerdote.
Aprovecho la ocasión para agradecer a todos los que con cariño y fidelidad sirven en el altar. Les recuerdo, sin embargo, que el ideal es que el coordinador o responsable de cada una de las misas vaya formando un equipo en el cual los servicios se vayan rotando semana a semana, de manera que su tarea principal es facilitar que sean muchos los que participan y los que se sienten partícipes en la celebración principal de la parroquia.

Fraternalmente en el Señor,

Eduardo Howard Yrarrázaval

Párroco

